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F O N D O 
FERNANDO DIAZ RAMWEZ 

PROLOGO. 

N o se p c i d e r á su memoria , y su npm-

1>re se repetirá iVe generación e n genera-

ción. 

(Recles. C a p . X X X I X , v. 13.) 

reparadas apenas te serenidad y la calma 

[perdidas por la sentida muerte del inolvi-

dable Padre de hs pobres Señor Presbítero 

T). J. Francisco Figueroa, Canónigo de la San-

ta Iglesia Catedral y Gobernador de la Sa-

grada Mitra de Querétaro, mi primera idea 

Tné escribir las Notas Biográficas v Necroló-

gicas que publico, con autorización del Go-

bierno Eclesiástico, para que no Se pierda eli-

tre nosotros la memoria de un Sacerdote táív 

amado de Dios y de los hombres. : • 

Hay hombres, dice el lituo, y Rvmo. sefioT 
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Munguia, qne vienen al mnndo y se retiran de 

éf de una manera desapercibida; hay hombres,; 

qne al descender al sepulcro, miran volver Á' 

incorporarse' en babilonia, cubiertos de líitq, 

•pero sin perder sus encantos, ese pueblo de fan-

tasmas que alimentaban su vanidad y su so-

berbia; hay otro> que traen muchas lágrimas A 

sn postrimera mansión, porque dejan en la 

tierra mil plantas parásitas, que solo vivían de 

su munificencia y de su nombre, pero á los 

cuales no se les v ó nunca volver á Dios lo que 

es suyo, y siendo benéficos é influentes, no se 

les pudo encontrar nunca caritativos y santos. 

Hay otros emper-o, que nacen á la fé, viven 

en el culto de la esperanza y cierran sus ojos 

en el lecho de la caridad; que siempre atentoij 

á su vefdadero fin tuvieron la firmeza noble 

de no reservar nada para sí, ni admitir cosa 

<pie nó pudiera, referirse á Dios, y que par* 

valerme de la expresión del Sabio,- brillare® 

sobre los pueblos presidiendo á todas 'las gio» 

rias, durante sil vida, y bajaron al : sepulcro 

presididos de todas las esperanzas, acompaña»: 

dos de todas las virtudes y seguidos de todak 

las bendiciones. • « tl-

A esta clase de hombres, que hacen las glo-

m V Í . 

• Y. 
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i ¡as inmarcesibles de la Iglesia y del Estado, 

perteneció el M. I. señor Gobernador de la Sa-

grj.da Mitra, Canónigo D. J. Francisco Fi-

gueroa, porque nace en la fé, vive en el culto 

de la esperanza y j n u e r e en el lecho de la cari-

dad. 

Empero, como la memoria de 1111 hombre 

ilustre que bajó al sepulcro acompañado de to-

das las virtudes y seguido de todas las bendi-

ciones no debe perderse entre nosotros, sino 

que su nombre debe repetirse de generación en 

generación, no cabe duda que debemos dedi-

carle un Memoradum. 

Las Notas Biográficas y Necrológicas que 

publico, de ninguna manera satisfacen á este 

fin; pero, como están tomadas de fuentes fide-

dignas pueden servir para que, más tarde, otra 

pluma escriba la biógrafía que honre la me-

moria del ilustre Padre, de los Pobres á quien, 

entre tanto, dedico y consagro este recuerdo 

que nace de la sinceridad y del cariño. 

Querétaro, noviembre 26 de 1905. 

¿Julián y/Tuñoj. 
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s k 

SEÑOR PRESBITERO D. J . FRANCISCO M i W f e 

— 5 V-®"fr — 

I. 

1831 — Nació en la Ciudad de Santiago de 

Ouerétaro el 22 de mayo de 1831, se bautixó 

el 23 del mismo mes y año, se le impusieron 

lós uombres de José Francisco de Pau/à, Rpi-

tacio, Susano, Joaquín, Manuel, Juan JVrpo-

muceno, Felipe Nèri de Maria de là Concep-

ción; l i i jo legítimo del señor D. j . Francisco 

Figueróa y la señora Da:. Margarita García, 

personas principales y muy honorables; fueron 

sus padrinos el señor biputado al Congreso del 

Estado Br. D. José- Luis Zelaa y la señora Da. 

Octaviana Domínguez; y le administróeLagtía 

de la regeneración cristiana el señor Fresbíte-
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to D Felipe Ochoa Cura y Juez eclesiástico 
de la misma Parroquia. 

Como los señores D. J. Francisco Figueróa 

y Da. Margarita García, aunque tuvieron va-

rios hijos en su matrimonio, no tuvieron otro 

varón que su amado hijo J-. Francisco, le die-

ron una educación esmeradísima cual conve-

nía á personas principales y bien nacidas, co-

mo si previeran que mas tarde sería el amparo 

y consuelo de sus hermanas que bien pronto 

quedaron huérfanas, porque la señora Da. 

Margarita muiió el 22 de marzo de 1847 y el 

sefiot D. J. Francisco el 29 de junio de 1851. 

II. 

1836— En este año la señora Da. Margari-

ta puso á su querido hijo J. Francisco en la 

Escuela de párvulos de las señoras Bustillos, 

en donde aprendió las primeras letras y la 

Doctrina cristiana, dejando ver, desde entón-

ces su docilidad y buen corazón. 
1 W' rt.fivi vil!« fii 7 Botyrm: 'l 

III. 
teb oaangooO ÍOftag ía r-ofthbsq ?jif 

1839—En este año la 
misma señora lo ins-

cribió en la escuela elemental del señor Profe-l t . üidxj'J 
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sor I). Agustín Guevara, bajo cuya dirección 

terminó el niño J. Francisco la instrucción 

primaria) dejando ver sus aptitudes para el es-

tudio de cualquiera facultad á que lo dedica-

ran sus señores padres. 

•hit) ' •>.'}••. f ñ i t t í -T-! ^¡¿pK-m» Klftf} >Añbtff 

IV. 

1844 - En este año estudió el primer cursó' 

<je Gramática Latina con el señor Presbítero 

D. Jesús Pizaña; y el siguiente año el segundo 

curso con el señor D,-Andrés Fuentes, y en' 

ambos cursos dió muestras de aprovechamien-

to por lo que sus padres determinaron ponerla 

en el colegio. ' % • ?'.--

r- • r»i . .'• ' '• >• ... . 

• v - • ; • " ' <-¡ 

. . . . . . 

1846—En este ano entró.de alutm\o interno 

al Seminario Trid^ntiuo de Morelia en donde 

estudió Retórica y los,.tres cursos de Filosofía "t * ' ' * - J 11 r9 T • _ : ' . - i ' ' ' - • < 

en los tiempos que alcanzaron los .señores D90-

tores D. Clemente de Jesús Mungaía y D. Jo-

sé Ignacio Arciga, prittiero y segundo Arzo-

bispos de la Arquidiócesis de Michoacán res-

pectivamente. ' ! » i ' " • 
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185»—En este año se separó del Seminario 

de Morelia por la inesperada muerte del señor 

*n padre D. J. Francisco, v suspendió sus es-

tudios para encargarse de sus intereses y cui-

dar de sus hermanas, que quedaban h u é r f a n a 

de padre y de madre en una edad muy tierna, 

hacendó con ellas los oficios de un verdadero 

padre que se hace amar y respetar. 

Con este motivo hacía frecuentes viajes á 

la Hacienda de San Márcos, de su propiedad 

ubicada en tes inmediaciones de Zapotlár. e¡ 

Grande perteneciente al Estado de Jalisco. En 

estos viajes se vió rodeado de grandes peligros 

y persecuciones de los revolucionarios, que de 

propósito lo buscaban para exigirle préstamos 

armas, y caballos para la guerra que entone^ 

estaba en efervecencia, por lo que el jóven D. 

J. Francisco se escondía en las casás y otra? 

veces se refugiaba en los montes en donde pa-

saba las noches á la intemperie. 

V I I . 

1 8 6 1 — E n tan calamitosos tiempos la deino-

13. 
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gogía liberal desterró del País á cincó sacerdo-

tes de Guadalajara entre los cuales iba el señor 

Dr. I). Rafael S Camacho; al salir de la Na-

ción pasaron por la Hacienda de San Márcos, 

en donde á la sazón estaba el señor D. J. Fran-

cisco, que sabedor, de que eran desterrados, se 

enterneció mucho y se dirigió al jefe de la es-

colta que los conducía al puerto suplicándole 

ie concediera la merced de alojarlos, por esa 

noche, en su Hacienda; el jefe se la concedió 

y el señor D. J. Francisco colmó de atencio-

nes á los ilustres desterrados. 

Mas tarde, en el trascurso de los años, el 

señor Dr. D. Rafael S. Camacho fué preconi-

zado y consagrado Obispo de Querétaro, y al 

venir á esta Ciudad tuvo la gratísima sorpresa 

de ver al señor D. J. Francisco de sacerdote y 

cura de su Diócesis, que formaba parte de la 

comisión noinbiada para recibir a su lima. 

VIII . 

Largos diez años el señor D. J. Francisco 

estuvo sujeto á grandes y penosas pruebas que 

hicieron cierta su vocacion y elección al sacer-

docio; porque sin una gracia especial de Dios 

1 3 . * 



Nuestro Señor la L tibiera perdido en medio de 

las riquezas, los honores y las ocasiones que 

nunca faltan á los jóvenes principales y bien 

nacidos. Pero el señor Presbítero D. Antonio 

Ochoa, Capellán de la Hacienda de San Már-

cos, y el R . P. D. Agustín Guisasola, Presbí-

tero del Oratorio de Querétaro, fueron los án-

geles de guarda que Dios, en su misericordia, 

deparó al señor D. J. Francisco para que le 

custodiaran sus caminos. El R. P. D Agustín 

Guisasola fué su confesor y director espiritual 

y le inculcó el espíritu y virtudes de Nuestro 

Santo Padre Felipe Neri, que conservó el se-

ñor D. J. Francisco é hizo fructificar para glo-

ria de Dios y bien de la Iglesia. E l Padre D. 

Antonio Ochoa le dió á leer la " Escuela del 

gran maestro de espíritu San Felipe Neri " y 

lo exhortó á que entrara al Seminario. 

14. 

I X . 

1863—En este año el seño* D. J Francisco 

Figueroa se alegró y regocijó, porque fué el 

año en que entró al Seminario Conciliar de 

Querétaro, que se acababa de fundar por el 

limo, y Rmo. señor Dr. D- Bernardo Gárate, 

primer Obispo de de esta Diócesis. E n este 

Seminario estuvo en su elemento, porque era" 

para él la casa de Dios y la puerta del cielo, 

una pequeña celdilla fué el lugar de su descan-

so y seis Levitas de la casa de Israel le die-

ron el tratamiento de hermano; en ese Semi-

nario fué en donde oyó mas tarde la voz del 

Sumo Sacerdote que le dijo: Dominus pars 

heriditatis mae, et calicis mei: tu es, qui res-

titues hereditatem meam mihi (Salmo X V . v. 

5-) 
15. 



1865—Con fecha 2 de septiembre de este 

año presentó á la Secretaría del Obispado un 

escrito pidiendo al limo, y Rmo. señor Obis-

po diocesano Dr. D. Bernardo Gárate, á titulo 

de patrimonio, los sagrados órdenes desde Pri-

ma tonsura hasta el Diaconado, cuya petición 

fué desDachadda favorablemente. Al efecto se 

publicó en la Partoquia del Sagrario, en loe 

días 17, 18 y tq del mismo mes la »retención 

del señor D J. Francisco y se mandó levan-

tar ante el señor cura D. Agustín Guisasola la 

información testimonial de la buena fama, vi-

d a ^ costumbres del pretendiente, siendo tes-

tigos los señores Presbítero D. Jesús Pizáñn. 

Lic. H. Rafael Velázquez, D. Francisco de 

Paula Mesa y D. Tosé Franco, quienes lo coi, 

ceptuaron muy digno de ser sacerdote. 

1866 r E n 5 de febiero de este año presentó 

otro escrito á la Secretaría del Obispado so-

licitando el Sagrado orden del Presbiterado, 

16 

orden que le confirió el mismo limo, y Rmo. 

señor Obispo D. Bernardo Gárate, con grande 

satisfacción, el día 24 del mismo mes: cantó 

solemnemente su primera Misa el día 8 de 

marzo del mismo año en la Iglesia de la Con-

gregación de Nuestra Señora de Guadalupe 

con asistencia del limo, señor Garate y de 

muchos señores sacerdotes, habiendo sido sus 

padrinos de capa el M. I. señor Arcediano D. 

Tose M. Ochoa y e1 Presbítero D. Jesús Piza-

ña, v de agua sus hermanos políticos D, Ma-

nuel v n. José M. Rubio, y ocupó la cátedra 

del Espíritu Santo el señor Canónigo D. .Tosé 

M Alegre, su maestro en Teología Moral y 

Acética. 

En tan grato y memorable día el nuevo sa-" 

cerdote, cuando tuvo por primera vez en sus-

manos la Hostia Pura, Santa é Inmaculada, 

exclamaría: "Creo de vuestra bondad que aun-

que las obras v finezas que me habéis hecho 

son tan infinitas, que os sobra bondad para, 

otras tantas mas: ¿conqué pagaré, Dios míe. 

está buena voluntad y esta fineza de obras? 

Cien vidas, y cien mil vidas es poco, cien mi! 

corazones es r.ada, cien mil amores no es mu-

cho, sino muy poco, ó por mejor decir hada. 

17. 



¡Oh miserable de mí, que me faltan almas, que 

me faltan vidas, que me faltan amores para 

agradecer este amor divino. ¡ Oh ángeles san-

tos y ciudadanos del cielo, agradeced por mí 

á vuestro Dios y mío tan estupenda fineza.! 

El nuevo sacerdote diría lo que el Apostol 

San Pablo dijo de sí mismo, escribiendo á los 

Filipenses: YO no pienso que he alcanzado la 

perfección; empero procuro darme prisa para 

alcanzarla; y es de creerse que se preparó pa-

ra recorrer este camino: Exultavit ut giras 

ad currendam viam. 

XII . 

E n 39 años de sacerdote, el señor Presbíte-

ro D. J. Francisco Figueróa, fué un sacerdote 

intachable y abnegado, lleno de celo por todo 

aquello que significa el sentimiento mas puro, 

la virtud mas perfecta y la religiosidad mas de 

acuerdo con las enseñanzas evangélicas, así 

en su vida pública como en su vida privada. 

De año en año practicaba los ejercicios es-

pirituales de San Ignacio de Loyola, hacía 

confesión general y renovaba los propósitos 

que había hecho en los años anteriores; de 

18. 

mes en mes tenía un dia deretiro para avi-

var su espíritu, ver co no hab'a cumplido sus 

propósitos y en qué defectos había incurrido 

para enmendarse de ellos, y aplicaba una Mi-

sa al Santo Angel de su guarda para que le 

alcanzara la perseverancia; se confesaba cada 

ocho días; los viérnes se privaba de comer fru-

tas y dulces en memoria de la Pasión del Se-

ñor; ayunaba los sábados y rezaba el Oficio 

Parvo en honor de la Inmaculada; celebraba 

todos los días la Santa Misa con mucho espí-

ritu, y á veces con muchas lágrimas, y apun-

t iba las misas que celebraba, por quién las 

aplicaba y dónde la decía, habiendo celebra-

do en su vida de sacerdote 14,563 misas; en el 

Oficio Divino fué exactísimo y nunca, ni en 

su ancianidad, se eximió de esta obligación; 

atendía al confesonario diariamente y trataba 

á sus penitentes con mucha dulzura; predicaba 

siempre que era necesario y lo hacía con sen-

cilles apostólica; hacía oración y meditaba en 

la madrugada y por la noche; siempre tenía 

media hoia de lectura espiritual, y cuando yá 

no pudo hacerla por sí mismo ponía á su prima 

Natalia Collado que le leyera las vidas de los 

19. 
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Santos; todas las noches hacía examen parti-

cular sobre la virtud da la humildad, que fué 

su virtud favorita; estudiaba lo necesario para 

cumplir con su vocación, era enemigo de emu-

laciones, eu las cuestiones guardaba una sin-

gular modestia y jamás sostuvo su opinión; se 

levantaba después de la media noche, medita-

ba y rezaba el Rosario y luego volvía á dormir 

mientras era hora de celebrar la Misa; era 

mortificadísimo y sufrido en las tribulaciones 

y trabajos del Sagrado ministerio, ni el calor 

ni el frío, ni el aire, ni la lluvia, ni las enfei-

medades, ni los achaques de la ancianidad lo 

hacían quejarse; cuando sentía los movimien-

tos de la ira en las contradicciones, que nun-

ca le faltaron, con una suave y dulce sonrrisa 

los refrenaba y disimulaba; era observantísímc 

de los ayunos y vigilias de la Cuaresma y Ad-

viento y nunca, ni en su ancianidad, pidió dis-

pensa; dormía de cinco á seis horas las mas ve-

ces en el suelo y siempre vestido, pues no se 

quitaba mas que el calzado, el cuello y la sota-

na, y cuando estuvo de Cura en el Sagrario no 

se quitaba mas que el calzado; no usaba seda ni 

lino en sus vestidos; no tenía condescendencias ¿ ^ 

20. 
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sus parientes que lo apartaran del cumplimien-

to de sus deberes; sus recreaciones consistían 

en visitar á sus parientes y á los sacerdotes 

enfermos; era devotísimo de la Santísima Vir-

gen y celebraba con solemnidad y grande al-

lx>rozo la Novena y festividad de su Concep-

ción Inmaculada; erigió en su honor la her-

mosísima Capilla que en el Templo de la Con-

gregación existe dedicada á la Purísima Con-

cepción de María; colocó en la Iglesia de Santa 

Teresa la Imagen de Nuestra Señora del Sa-

grado Corazón y en la Iglesia de Nuestra »Se-

ñora de las Mercedes la Imágen de Nuestra 

Madre Clementísima; á cada hora del día sa-

ludaba á la Santísima Virgen con el A v e Ma-

ría; año por año, especialmente en tiempo de 

calamidades públicas, promovía la venida de 

Nuestra Señora del Pueblito y organizaba fre-

cuentes peregrinaciones á su Santuario. Era 

ferviente adorador de Jesús Sacramentado y 

nada le podía tanto como los ultrajes é irreve-

rencias que recibe de los hombres ingratos; 

cuando se cometió en la Santa Iglesia Cate-

dral de esta Ciudad un robo sacrilego estable-

ció, con licencia y aprobación del V. Cabildo, 

los Desagravios que desde entónces se praeti-

21. 
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can en reparación de esta ofensa; t r á í a j ó p í r -

que en la Diócesis se estableciera el Jubileo de 

Cuarenta horas; en fin y para decirlo de una 

vez, el señor Presbítero D. J. Francisco fué 

un ángel por su piedad y un apostol por su ce-

lo en todos los días de su vida sacerdotal, de 

suerte, que desde que puso la mano en el ara-

do nunca volvió atras siendo, por lo mismo, 

apto para el reino de los cielos. 

22. 

WA')* 
• . r:!i!0' :-)<>: 

X I I I . 

UOiiiiji -
1867 —Apenas tenía un año de sacerdote, 

cuando inauguró su vida pública en el histó-

rico Cerro de las Campanas, auxiliando y ayu-

dando á bien morir al ínclito Guerrero D. To-

más Mejía de quien el señor Licenciado D.-

Próspero C. Vega en su defensa dijo: " No 
4 4 matareis al señor Mejíí., no, porque sois 
44 agradecidos y no pedeis mandar al infamé 
44 patíbulo al que supo conservar vivos á vu'es-
44 tros más caros compañeros de armas. !D. 
44 Tomás Mejía caudillo reaccionario, salvan-
44 do siempre la vida de los liberales, no de-
44 biamos de salvar la suya. ¡¡Oh!! que des-
44 ventajoso fuera para nosotros la contraposi-

-23 
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" ciónü qué paralelo tan difícil de sostener de 

" nuestra parte!! No lo permita Dios.! " 

Sí, el señor Presbítero D. J. Francisco fué 

elegido por el señor General de División D. ' 

Tomás Mejía para que le administrara los úl-

timos Sacramentos y le rezara la recomenda-

ción del alma para presentarse ante el Tribu-

nal de Aquel por quien los poderosos mandan 

y los legisladores decretan la justicia. 

E l señor Genera! Mejía regaló al señor 

Presbítero D. J. Francisco el sombrero que lle-

vaba, en testimonio de especial afecto; som-

brero que conservó el señor Figueróa y que 

ahora quedó en poder de su familia 

El señor Presbítero D. J. Francisco tuvo 

también relaciones de amistad íntima con el 

Archiduque de Austria Fernando Maximilia-

no, Emperador de México, quien en los últi-

mos días de su vida le regaló su retrato con 

una dedicatoria autógrafa. 

El señor Figueróa fué sobrino del señor Ge-

neral I). Anastasio Btistamante poseedor de Ta 

caja de polvos que usaba el Generalísimo D 

Agustín de Iturbide, cuya caja pasó á poder de 

Ta familia Figueróa. 

24 
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X I V . 

1870.—Con fecha 29 de enero de este año 

el sef.or Presbítero D. J. Francisco escribió a í 

limo, y Rmo señor Obispo Dr. D. Ramón S. 

Camacho una carta en la que, entre otras co-

sas, le dice lo siguiente: " Sabe S. S. I. que 

" me oidené á título de patrimonio, así es que 

" para poner mi propio caudal á la disposi-

" eión de S. lima pido la licencia necesaria 
4' y hago renuncia en forma de aquel título su-

" jetándome á lo que S. S. lima, tenga á bierl 

" disponer de mí. " 

" Suplico á S. S. lima, se sirva aceptar es-

ta pequeña ofrenda como una muestra de mi 

" respeto y amor á la Santa Iglesia y á su res-

" peta ble persona, pidiéndole únicamente rué-

" gue á Dios Nuestro Señor, que ya que me 

" ha concedido la gracia de dejarlo todo, me 

" conceda lo más perfecto, que es seguirlo... 



X V . 

En 5 de febrero de! mismo año emprendió 
«" - a j e á la Ciudad de Roma. ¡Como se e-

i T s T a T d / a l T n ' a * 31 f ontemplar 
las grandezas y hermosuras de la Ciudad ¿ t f , 

L Í e m b " d a d d e " ¡ Q l l e gratas e ni ci-
siones embargarían su espíritu al entrar á la 

Pablo y come s e i c a r i a al contemplar la ma 
jestad de aquel sagrado recinto n 

J s Z S ¡ £ l n a C 7 l O S e V ¡ Ó P o s t e o a. los 
p.es del I rjncipe de los Apostóles c ó f l ^ , . 

Estando en la Ciudad Eterna s e encontró 
con el señor P r é s b i t e ! D. Lorenzo A g T i 
su paisano y compañero de Colegio, que^con!' 

partió con él sus impresiones de viaje y lo 
acompañó en su regreso á México. 

Por vía de notas biográficas trascribo origi-
nales algunos apuntes que tomé de su libro de 
memorias. 

X V I . 

Marzo 3 1 — " H o y fui a visitar al Padre Ge-
" neral de los Paulinos quien me recibió con 
" afabilidad y aprecio y después, por una for-
" tuna, me concedió, sin solicitarlo yo, pues 
'1 solo había pedido la g.acia de acercarme al 
" sepulcro, del Santo Padre Vicente de Paul, 
«í que abrieran el sepulcro, y he tenido la di-. 
' ' cha de verlo de cerca, de contemplar su ros-
" tro lleno de afabilidad y como si estuviera 

" dormido yo me sentí lleno de 
" respeto y de confianza y le pedí que me al-
" canzara la gracia de ser uu sacerdote como 
" él, lleno de caridad y amor de Dios. " 

X V I I . 

Abril 1 1 . — » Hoy visité la Iglesia de San 
" Luis Rey de Francia que es muy hermosa, 
" y YÍ que en los altares había flores de lien-

27. 
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" zo como en nuestras iglesias. Pasé después 
44 á la Iglesia de Jesús, que es magnifica, vi 

" las habitaciones de San Ignacio; el Padre 

" Beck, general de los Jesuítas, me convidó 
44 para que fuera á decir misa en las Capilla'^ 

" de San Ignacio, San Luis y San Estanis-

" lao. " 

X V I I I . 

Abril 1 2 — " Hoy tuve la dicha de celebrar 
44 en el sepulcro de mi Padre San Felipe, ha-
44 biendo tenido que esperar más de dos horas, 

•4 porque varios sacerdotes tenían igual empe-

" ño, después que di gacias supliqué á uno 

" de los Padres me enseñara la selda del San-
44 to y luego lo hizo con el mayor gusto, vi 

" en ella el confesonario, la cama, el banco 

" en que predicaba, una Imágen de Nuestra 
41 Señora que le habló, otra pequeña con que 
44 hizo muchos milagros, la misma puerta de 
4Í su aposento, la mesa del altar á donde me 

*' invitó el Padre á decir misa cuando quisie-

" ra. Todos estos objetos se conservan con 
4 4 mucho cuidado y veneración bajo de vidrie-
44 ras. Visité despues la biblioteca que es muy 
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hermosa y rica de obras antiguas. " 44 E l dia 
<l 13 por la tarde fui á las tinieblas á San Pe-
14 dro y el canto del Coro me agradó mucho • 
41 sobre tolo el Miserere. Después manifesta-

ron la Sagiada Lanza, el Santo Ligno y el 

divino Rostro bendiciendo al pueblo con 
44 cada una de estaí preciosas reliquias. 

X I X . 

Mayo 11. — 1 4 En este día visité la Santa 
44 Casa de Loreto y al día siguien-
44 te celebré la Santa Misa dentro de la mis-
44 ma Casa de la Santísima Virgen, en el mis-
44 mo recinto donde se obró el Misterio de la 
44 Encarnación, en la misma mesa de altar en 
44 que celebraban los Santos Apóstoles y en 
44 que han celebrado tantos santos y tantos sa-
44 cerdotes en el transcurso de los siglos. !Ah! 
44 este día ha sido, quizá el mejor de mi v i d a ! " 

X X . 

junio 10.—¡ 44 Gran día ! Hoy tuve la di-
4 4 cha de tener una audiencia particular con Su 
44 Santidad el señor Pío I X , á las doce y rae-
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dia del día en compañía del Padre Lorenzo 
Aguilar. Y o no sé explicar lo que sentí, ni 
lo que pasó antes de verlo, ni en el acto de 
hablarle, vo me sentía conmovido por un 
profundo respeto, á la vez que de un amor y 
un cariño sin igual, yo no podré tampoco 
describir como quisiera la afabilidad, la dul-
zura del semblante, la ternura de la expre-
sión, la bondad en el gesto y la amable fa-
miliaridad con que estuvo conversando con 
nosotros en los felices momentos en que ha-
blé con Su Santidad. Ojalá y pueda recor-
dar algunas de sus frases 

A 1 entrar me preguntó, despuesde dar-

me á besar el Pastoral, es Ud. el que acom-

pañó al desgraciado Maximiliano? Y o le 

contesté que solo había presencia la ejecu-

ción porque yo solamente había acompaña-

do á Mejía. Entonces me dijo: " Yo tengo 

el consuelo de haber leido la carta que me 

dirijió desde su prisión en que me dice: que 

se arrepintió de no haber seguido los conse-

jos que le di cuando estuvo aquí " 'Enton-

ces Aguilar dijo á Su Santidad que había 

errado Maximiliano. Si, dijo Su Santidad 

erravit siait ovis quaeperiü\ quaere servum 

3 0 . 
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" tuum qui mandata tua non sum oblilus. No 

" se olvidó y por eso creo que Dios le conce-
44 dió que expiara su error con su sacrificio y 

" que muriera cristianamente 
41 

" después que terminó, le dije: Y a que tengo 
41 el honor de hablar con vuestra Santidad 
44 quiero saludarlo á nombre del Rector y Ca-
14 tedráticos del Seminario de Querétaro maui-
44 festandole su profundo respeto y adhesión á 
44 su sagrada persona y pidiéndole para aquel 
44 Establecimiento una bendición particular. 
44 Dios lo bendiga y lo multiplique " me con-
44 testó; después le pedí una bendición para mi 
44 familia y amigos " 

X X I . 

Agosto 2 1 . — " Hoy hicimos nuestra con-
44 sagración á María Santísima de las Victorias 
44 Lorenzo Aguilar y yo, firmamos nuestra 
44 consagración y la colocamos con nuestros re-
44 tratos dentro de un corazón de concha, que 
44 sellado dejamos en el altar de Nuestra Se-
44 ñora; porque es imposible entrar en este 
44 Templo sin sentirse sobrecojido de respeto 

3 1 . 
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" y de devoción y es indispensable dejar el 
^ corazón á los piés de María; allí n o se ve 

1 en todo el Templo sino multitud de corazo-
' nes, que los fieles agradecidos dejan en pren-

<laS d e s u a m o r ; he dejado yo el mío uni-
do con el de mi querido amigo Lorenzo 
Aguilar. " 

" f ? - oidtnojn .i íjrehutelté&i'' '-< 
XXII. 

i S 7 r . _ D e s p u e s de haber estado en Roma 
París, Londres y Madrid, regresó á su tierra 
natal bueno y sano y libre de todo mal en com-
pañía del Padre D. Lorenzo Aguilar, de sus 
hermanos políticos D. José María y D Ma-
nuel Rubio, de sus hermanas Da. Eulalia y 
Da. Dolores Figueróa y de sus sobrinos D 
Fernando y D. Gonzalo Rubio y otras personas 

Estando ya en Querétaro, volvió á prestar 
sus servicios al Seminario Conciliar de la dió-
cesis, desempeñando las Cátedras de primero 
y tercer años de Latinidad y de Teología Mo-
ral, sacando dicípulos muy aprovechados, por 
su afabilidad y estímulos con que los hacía 
amar el estudio. 

Habiendo traido de Roma varios autores de 
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Filosofía para elegir uno que sirviera de testo 

en dicho plantel, el señor Presbítero D. Flo-

rencio Rosas, catedrático de esa asignatura en 

aquel tiempo, eligió el 44 Rosset; trajo tam-

bién los primeros libros de Canto Ritual y 

Música Sagrada que fueron como la primera 

piedra del divino arte, que engrandece hoy á 

la Iglesia de Querétaro. 

Como el Seminario no tenía casa propia 

donde establecer su internado, el señor Pres-

bítero D J. Fiancisco le hizo donación de la 

cusa y huerta de la Calle de San Agustín nú-

mero i en donde actualmente está el Liceo 

C itólico; á esi ca*a se le agregaron dos casis 

pequeñas y se le dió le: forma que t ienj en la 

actualidad, siendo entonces Rector del Esta 

blecimiento el señor Presbítero D. Esteban G. 

Rebollo. 

El Gobierno Federal de nuestro País debía 

al Sr. O. Enrique Dallton de los Estados Un i 

dos del Norte una respetable suma de dinero 

que le pagó con la Iglesia y Casa de las RR. 

MM. Teresas de esta Ciudad que este señor 

aceptó, porque 110 tenía otro medio de hacerse 

pagar la deuda, pero con intención de vender, 

la. Por otra parte, el señor Figuéróa, que en 

á33 



este tiempo estaba de Capellán en esa Iglesia 

deseaba comprarla para Seminario. Así es que 

cuando el Sr. D. Santiago Carmona, que era 

el encargado de ella, puso en comunicación á 

estos señores, llevaron á puro y debido efecto 

el contrato de compra y venta por la interven-

ción del Si . Licenciado D. Emilio Pardo, qt:e 

dió al Sr. Figueroa las Escrituras y recibió pa-

ra entregar al señor Dallton, la suma de 14,000 

pesos en que vendió la casa y la iglesia dónde 

actualmente está el Seminario. 

El señor Presbítero D. J. Francisco fué el 

hijo primogénito del Seminario y trabajó sin 

descanso, por su engrandecimiento material, 

intelectual y moral y lo amaba entrañable-

mente de suerte que el Seminario sufrió una 

pérdida inrreparable con la muerte de su in-

signe benefactor. 

34 

X X I I I . 

1884. — E n este año el V. Cabildo de núes-

tra Santa Iglesia Gatedral nombró Capitular 

de la misma al señcr Cura D, Agustín Guisa-

sola, Presbítero del Oratorio de San Felipe 

Neri, y el limo, señor Obispo Dr. D Ramón 

Camacho eligió para Cura del Sagrario al se-

ñor Presbítero D. J. Francisco Figueróa. Am-

bos nombramientos causaron grande satisfac-

ción y contento en el vecindario, porque ha-

bía en los elegidos del Señor un mismo cora-

zón y un mismo espíritu. 

Interminable fuera yo si pretendiera relatar 

toda la vida pastoral del señor Cura D. J. 

Francisco, por lo que me limito á decir algo 

de las obras más principales de celo que prac-

ticó en beneficio de los niños, de los pobres, 

3 5 . 
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de los enfermos y de los pecadores en gene-
ral, pero muy particularmente de los de su 
feligresía. 

Dejad á los niños que vengan á mi porque 

de ellos es el reino de los cielos. Seguramente 

que así exclamaba el señor Cura I). J. Fran-

cisco, á imitación de su divino Maestro, cuan-

do tenía delaute sí á los niños, que amaba y 

acariciaba paternalmente en leñándoles la Doc. 

trina Cristiana y las practicas mas importantes 

de la Religión, como rezar, asistir á la Misa y 

frecuentar los Sacramentos; año por año los 

prepa aba para su primera Comunión; y les 

inculcaba una tierna devoción á la Santísima 

Virgen, Madre de gracia Madre de misericor-

dia. A l efecto estableció varias escuelas de 

instrucción primaria y fundó la Congregación 

del Catecismo en los barrios y capillas de su 

feligresía. 

Jamás podrá explicarse satisfactoriamente la 

compasión y misericordia para con los pobres 

y necesitados y la prontitud con que remedia-

ba sus necesidades, de cualquier orden que fue-

ran vendiendo y empeñándolas alhaias de sus 

hermanas, si era necesario. De manera que 

prede, decirse del señor Cura D. Francisco, lo 
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que la Iglesia dice de San Felipe Nerí: Soco-
rría á los pobres y necesitados con diligente 
caridad. 

Socorría á multitud de familias pobres y 

vergonzantes, les proporcionaba á unas los 

alimentos, á otras el vestido y la renta de sus 

casas; protegía á los jóvenes que tenían voca-

ción al estado eclesiástico y daba oficio á los 

que no la tenían; recogía niños huéfanos y los 

ponía al cuidado de una piadosa anciana ó de 

alguna otra persona recomendable. En los ca-

sos graves, en que se trataba de la honra ó ha-

cienda de alguna persona, interponía su vali-

miento para salvarla con ingeniosa caridad; 

porque, decía el mismo señor Cura D. J. Fran-

cisco: en estos casos se sufren tales penas, que 

sólo el que las siente puede conocer. 44 ¡Oh! 

cuanta razón se le llamó entre nosotros la 
44 Misericordia. " 44 E l San Vicente de Paúl. ». 

'4 El Juan Caballero y Osio. " 

Visitar á los enfermos y agonizantes, admi-

nistrarles los Sacramentos y servirles con ofi-

ciosa caridadad eran las ocupaciones de prefe-

rencia del señor Cura D. J. Fiancisco y á las 

cuales dedicaba los días y las noches con edi-

ficación de sus feligreses. Acudía con pron-
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titud cuando era llamado por los emfermos y, 

quizá, volviendo á la Parroquia todo mojado 

con el sudor ó la lluvia y muy avanzada la 

noche, lo esperabanp ara otro enfermo. Se in-

formaba donde había enfermos para visitarlos 

sin que lo llamaran y sacaba mucho fruto de 

estas visitas, porque había personas que no 

pensaban ó no querían confesarse y lo hí.cían 

movidos de su pastoral solicitud. E n cierta 

ocasión la señorita Da. Margarita Urrutia, 

persona muy conocida en nuestra sociedad, 

tenía á su madre, dos hermanas y su criada 

enfermas, su madre estaba en agonía, era de 

noche y estaba lloviendo á cántaros, no habia 

quien llamara á un sacerdote ni trajera a mé-

dico; cuando llamaron á la puerta, Da. Mar-

garita fué á ver quien era el que llamaba, y 

se sorprendió al ver al señor Cura D. J. Fran-

cisco, que, con la sonrisa de un apóstol, disi-

mulaba la obscuridad de la noche y el mal 

tiempo. Auxi l ió á la enferma grave y propor-

cionó médico y medicinas á las demás y se re-

tiró sin darse cuenta de los bienes que hizo en 

un momento. 

Si grande fué su caridad, mayor fué el celo 

que tuvo por la salvación de las almas. No 
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perdonaba fatiga ni cansancio cuando se ocu-

paba de la conversión de un pecador; no repa-

raba en lluvias, fríos, calores, ni en peligros de 

perder la salud y la vida; porque el buen pas-

tor da la vida por salvar á sus ovejas. Esta-

bleció en la Iglesia de la Congregación la Ar-

chicofradía del Inmaculado Corazóu de María, 

que tiene p->r objetD pedir á Dio; por la con-

versión de IOÍ pecadores y reedificó la Casa de 

Eercicio; q re existe en la c^lle de Locutorios. 

De año en año daba en esta casa dos tandas de 

ejercicios para hombres y dos para mujeres, y 

en todas entraban personas principales y bien 

necesitadas; en los primeros años personal-

mente dirijía y daba estos ejercicios, pero des-

ques los encargaba á otro sacerdote de sus con-

fianzas; durante veinticinco años esta fué su 

ocupación predilecta y continua, logrando .que 

en nuestra sociedad se reformaran las costum-

bres y se aumentara el fervor de la piedad. 

En fin, para terminar esta importante nota 

biográfica, diré: que la vida pastoral del señor 

Cura D. J. Francisco fué un trasunto de la vi-

dá de Aquel que diio: " Y o soy el Buen Pas-

tor. " 
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X X I V . 

i 8 8 6 . — E n este año nuestro limo. Prelado, 

Dr. D. Rafael S. Camacho encargó al señor 

Cura D. J. Francisco la dirección de las obras 

de reparación y decoración del aristocrático 

Templo de Nuestra Señora de Guadalupe de 

esta Ciudad. Aunque estas obras se hicieron 

con donativos de los fieles, sinembargo, el se-

ñor Figueróa contribuyó con cuantiosas limos-

nas y, poi su representación y valimiento en-

tre las personas principales, consiguió que la 

virtuosa y piadosísima señora Da. Emilia So 

to, viuda del señor D. Benancio Ruiz, dotara 

á la Iglesia de todo lo necesario para el culto 

de la misma; que se hiciera el balaustrado que 

engrandece y hermosea el atrio del Templo; 

que se construyera la riqnisínia custodia de 

plata, oro y diamantes que se expone en la 

función y octeva de Nuestra Señora de Gua-

dalupe; que se fabricaran las campanas que ac-

tualmente existen en las magestuosas torres 

del Templo y que pregonan las glorias de Ma-

ría. 

Edificó á sus espensas la suntuosísima Capi-

lla de la Purísima anexa á la Iglesia principal, 

40. 

y la proveyó con lujo y elegancia de todo lo 

necesario para el culto de la Concepción In-

maculada de María. 

Estableció canónicamente en esta Iglesia 

la Archicofradía del Inmaculado Corazón de 

María, y el ejercicio que se practica los domin-

gos y días de fiesta por la conversión de los 

pecadores; quizá en premio de esta devoción 

la Santísima Virgen le alcauzó de Dios Nues-

tro Señor la gracia de morir la víspera de la 

festividad de su Inmaculado Corazón, en el 

mes y casi en el día en que hizo su consa-

gración á María Sautísima de las Victorias en 

Paris. -

E n el tiempo en que por la persecución á la 

Iglesia dejó de existir la Congregación, desde 

el año de 1866 hasta el 85 en que se reoigani-

zo por nuestro limo. Prelado Dr. D. Rafael S. 

Camacho, el señor Figueróa fué el que aten-

dió al culto y fué el perpetuo benefactor, el 

custodio y guardián de la Iglesia y en varias 

ocasiones Prefecto y Conciliario de la V. Con-

gregación de Clérigos de Nuestra Señora de 

Guadalupe, dejando recuerdos de perdurable 

memoria, como los dejara, en otro tiempo, el 

Br. D. Juan Caballero y Osio. 
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1889.—Terminadas las obras de reparación 

y decoración del Templo de Nuestra Señora 

de Guadalupe, la Santísima Virgen quiso pre-

miar al señor Cura D. J. Francisco con una 

gloria mas, la cual, aunque lastimaba su mo-

destia, merecía; la nueva gloria que la Santísi-

ma Virgen le dió, fué la de elevarlo al hono-

rífico puesto de Canónigo el día 12 de febrero 

de ese año. 

Electo Canónigo en una edad en que el 

hombre ve detrás de si la vida que se va y de-

lante la eternidad que se acerca, en la edad de 

las enfermedades y achaques, era de esperarse 

que el señor Canónigo D. J. Francisco se con-

sagrara al descanso y se conformara con cantar 
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las alabanzas de Dios en la Iglesia de los San-

tos; pero 110 fué así, porque su piedad y su ce-
lo encontraron un vasto campo que recorrer; 

su compasión y su misericordia fueron como 

las alas del ángel que se valancea dulcemente 

en el espacio indefinido de la caridad. 

Pin la Casa de F^jercicios se alegrabapy re-

gocijaba, porque allí era el lugar en donde en-

contraba las ovejas que habían perecido de la 

casa de Israel; allí era el Pozo de Sicar en don-

de la gracia vence la resistencia de un corazón 

rebelde que no conoce el bien de Dios ni quien 

es el que le dice: dame de beber; allí desple-

gaba todo su celo y pasaba los días y las no-

ches acariciando la oveja qne liabia encontra-

do, al pródigo que había vuelto á la casa pa-

terna y á la Magdalena que lloraba sus pecados; 

allí predicaba y confesaba, lloiaba y cantaba; 

allí se hacia todo para todos para ganarlos á 

todos para Jesucristo. Aun viven personas que 

vieron correr por las mejillas de aquel apóstol 

las lágrimas que las convirtió. 

El señer D. Pablo Hurtado, obrero de las 

Fábricas de Hércules y la 44 Purísima " fué 

invitado por él para tomar los ejercicios y, 

mas por respetos humanos que por aprove-
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charse, aceptó. En el quinto día predicó el se-

ñor Canónigo Magistral D. Florencio Rosas 

sobre la parábola del Hijo Pródigo con tal un-

ción, que D. Pablo se sintió movido al arre-

pentimiento. E11 la noche de ese día se confe-

só con el señor Canónigo D. J. Francisco sin-

tiendo tanto dolor desús pecados, que por mu-

chos dias estuvo como extraviado y fuera de 

s í ; cuando le pasó la enagenación le pregunté 

cual había sido la causa de ello y me dijo que; 

" lo que por la tarde oyó predicar al Sr. Rosas 

" lo vió realizado cuando se confesó con el 

" señor Figueróa, que lo recibió con el amor 

" con que fué recibido el Hijo Pródigo. " 

Desde entonces, D Pablo se dió á la oración 

y penitencia y resolvió hacerse religioso. Al 

efecto se fué para San Luis Rey de en don-

de entró de novicio y profesó, y ahoia se en-

cuentra en el Colegio Apóstolico de la San-

ta Cruz de Zacatecas bendiciendo la memoria 

de su Padre espiritual D. J. Francisco. 

" Los ejercicios espirituales ordenados por 

" San Ignacio, son y han sido en el tiempo 

" que llevan de practicarse, un semillero de 

" santidad y de virtud tan copioso, que difi-

o cilmente podrá señalarse otro que le iguale; 

44 . 
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" un guia tan seguro en el laberinto de nues-

" tra existencia, que empleándolo parece im-

" posible perderse; y luz tan viva para nues-

" tras almas, y un bálsamo tan suave para 

" nuestras penas, y un gozo tan puro para 

" uuestro espíritu, que ni luz, ni bálsamo, ni 

" gozo hay, acaso, que alumbre, consuele y 

" vivifique. Por esta razón el señor Canó-

nigo D. J. Francisco, entre todas las obras de 

cclo, prefería los Ejercicios de San Ignacio 

con tanto afán, que durante 25 años esta fué 

su ocupación predilecta. 

-uso omr^rhsoifíjo oí?.o •H[5qíno*>oí> ¡x>ñc óoíojfco 

•9Ü 7 í-jb Ero;< • >BÍctmo .*;rn >-> 
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1891.—ÍÉ1 día 28 de Octubre de este año, el 

limo, y Rmó. señor Obispo diocesano lo nom-

bró Gobernador de la Sagrada Mitra; durante 

catorce años desempeñó este delicadísimo car-

go con suma conplacencia del Venerable Cle-

ro y sin ninguna retribución; y aunque mu-

chas veces lo renunció, el Prelado no le admi-

tió la renuncia.' No -obstante este laboriosísi-

mo cargo, al que cóñsagraba la mayor parte 

de su tiempo, nunca abandonó sus tareas de 

apóstol y padre de'los pobres. 

Cuando estuvo de Cura en la Parroquia del 

Sagrario recogió niños pobres de ambos sexos 

en un pequeño asilo que tenía encomendado 

á la señora Da. Vicenta Perez; este pequeño 

asilo fné semejante a un grano de mostaza, 

porque, creciendo el número de niños, bien 

pro,nto se hizo nesesario darle mayores propor-

ciones y separai los hombres de las mujeres. 

Esta necesidad sucitó al señor Canónigo D. J. 

Francisco la bellísima idea.de fundar el Orfa-

natorio de niñas pequeñas, ei Taller, para ni-

ñas grandes y la Escuela .dc Art.es para los 

hombres y dejar el Asilo primitivo para Casa 

de cuna; cuya idea comenzó á, ponerla en prac-

tica ,en 1889, y en i g g ^ .estal̂ a satisfectpria-

meute terminada con la yalipsíi cooperación 

del s^ñor Canónigo D Florencio Rosas,. Rec-

tor del Seminario. 

Después de cierto tiempo agta^ tres casas.se 
hicieron independientes, quedando, el Taller 
y Escuela de Artes a cargo del señor Rosas y 
el Qrfanatprio á cargo del señoi Canónigo J } . r f 

J. Francisco. ' , . 

En este establecimiento recibía niñí*> pobres 

y necesitadas, las vestía, ías alimentaba y las 

educaba á sus, espensas; cuando ya eran gran-

des ó no podían continuar en el Orfanatorio, 

las colocaba en .casas particulares, en dpnde se 

sostenían de su- trabajo, dependiendo siempre 

de su vigilancia paternal. E n este estableci-

miento predicaba, confesaba y administraba el 

Pan de los ángeles á sus huérfanas; les.- decía 

47, , 
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Misa todos los días por sí ó por otro sacerdote ; 

les daba ejercicios cada año y retiro espiritual 

cada mes; al efecto erigió un Oratorio en el 

mismo Establecimiento y lo proveyó de vasos 

V paramentos sagrados y de todo lo necesario 

para el culto. En este Establecimiento se en-

señan las niñas á leer, escribir y contar; se les 

dèdica á coser, lavar y planchar y á las mas 

adelantadas se les consagra á bordar, encarru-

jar y confeccionar toda clase de ropa y para-

metos de Iglesia. En este Establecimimiento 

algunas de las niñas hacen pan, dulces y flores; 

v otras fabrican calcetines y medias de hilo. 

En fin, en este Establecimiento las niñas re-

ciben una educación religiosa, civil y econó-

mica, suficiente para su felicidad eterna y tem-

poral. 

Como el numero de niñas aumentaba cada 

día, siendo algunas veces de ciento veinticin-

co, sin contar las personas encargadas de su 

educación, los gastos que había que hacer pa-

ra sostenerlas eran muy considerables, por cu-

ya razón el señor Canónigo D. J. Francisco se 

veía muy fatigado para cubrir el presupuesto 

de cada mes; pero 110 por esto dejaba de recibir 

niñas, diciendo: yo tengo cuentas con Señor 
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San Antonio y él me dará para todas En 

cierta ocasión, la señora Da. Concepción Ruiz, 

superiora del Establecimiento, mandó pedirle 

los gastos del mes y S Sria. le mando decir 

que: no los tenía, pero, mientras que se los 

mandaba, le emviaba cinco niñas que acababa 

de recibir. En otra vez huvo necesidad de daí 

menos ración á los pobres ambulantes, pero 

como estos no se conformaron y se quejaron 

con S. Sria. mandó que se les dieran la mis-

ma ración, no obstante la justísima causa que 

había pata disiminuirla. 

En una de las veces que platicaba conmigo 

sobre el porvenir de sus huérfanas, le dije: qne 

será de ellas cuando les falte S. Sria, ? />jr irá 

mejor, me dijo; porque entonces habrá quien 

les dé, mientras ahora no hay quien me ayu-

de; porque me creen rico, y lo cierto es que In-

acabado cuanto tenía, cuando >w muera tw les 

faltaran bienechores. 

; Ah! No puedo dejar de relacionar este dicho 

con el hecho que tuvo lugar el mismo día que 

murió S. Sria, cuando una persona de las mas 

principales de nuestra sociedad dió un billete 

de mil pesos al señor Provisor Presbítero D. 

Manuel Reynoso, ofreciéndole que protegería 

4I>. 



el Orfanatorio en lo sucesivo. ¡¡ Quizá este 

rasgo.de caridad cristiana fué la primera ben-

dición que el alma bendita del señor Cañóni-
• ' , i ' TV 1 1 1 

go D- J- Francisco obtuvo del Padre de las 

misericordias y Dios de toda consolación, en 

beneficio de sus huérfanas que acababa de de-. . ' - i i jar convertidas en un mar de lagrimas ! ! 
Cuando el señor Canónigo D. J. Francisco 

, • i 
fundó el Orfanatorio, arrendó una casa en la 

caUe.de la Bajada de Guadalupe, de la propie-

dad del señor Ingeniero D. Francisco G. de 

Cosío, quien, luego que supo que era para ese 

fin, rebajó la renta ^ la mitad y despues la dis-

pensó toda, por algunos años, hasta que la se-

ñorita Da María jde Jesús Marroquin, herma-

na política del señor Cosío, compró la Casa de 

Capuchinas en donde actualmente está el Or-

fanatorio del Sagrado Corazón de Jesús, que 

lleva este nombre en memoria de la ilustre 

bienechora. 

X X V I I . 
j m i w o m í i n f f I43 TE«>¡n o ? « w p o t í » « » noo 

E n la solemne distribución de premios,¿que 

tuvo lugar en el Seminario Conciliar de esta 

Ciudad, el día 17 de 1891, con asistencia del 

SÓ. 

limo, y Rmo. señor Obispo Dr. Rafael S. Ca-

macho.y de muchos señores sacerdotes, el se-

ñor Canónigo D. J. Francisco pronuncióél dis-

curso oficial y agradó tanto a su auditorio, que 

todos expontaueamente aplaudieron á S. Sria. 

por la elocuencia y sabiduría cristianas con 

que.dió testimonio de Jesucristo y de su Igle-

sia, como pudo haberlo dado el Apóstol San 

Pablo en el Areópago de Atenas. 
_ " . »*»*>»/ 11tñ óbéehit. 

^wMr&qe >.óí i: ñci&téi f éóp ¿i^ e»$a¡¡$ín 
" x x v i n . 

-»i' Ufidfeifll«'? ónp ^BHOéiéq bÚ vofíBoq»^ -

1892.—En este año sobrevino una grande 

cáristía de maiz por haberse perdido las cose-

chas del año anterior, en virtud de la cual los 

pobres de los de los pueblos, haciendas y ran-

cherías se refugiaron etr esta Ciudad en busca 

de alimentos. Este año se llamó entre los po-

bres 41 año de^mbre. " 

En ese tiempo el señor Canónigo D. T. Tí J • • > ' . , 

Francisco ayudo con su representación social 

al señor Canónigo Magistral D.Florencio Ro-

sas para la introducción del maíz, americano 

para avastecer á toda la Diócesis. Además es-

tableció una cocina ó fonda pública para dar 

51 
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de corneTá los pobres que vinieron de todas 

partes, especialmente de la » Sierra Gorda. 
' Como fué grande la afluencia de pobres, el 

señoi Gobernador Ingeniero D. Francisco ( i . 

de Cosío les dió para dormitorio, el entonces 

cuartel de Capuchinas, pero como estaban los 

pobres muv desaseados se desarrolló entre ellos 

el tifo El señor Canónigo D. J Francisco, 

que entonces era el Presidente de las Confe-

rencias de San Vicente de Paúl, nombro co-

misiones para que visitaran á los apestados y 

les proporcionaran los auxilios espirituales y 

temporales. De las personas que formaban las 

comisiones murieron los señores Licenciados 

I) Juan García y D. Juan Rodríguez como 

victimas de la caridad. 

X X I X . 

1 8 9 5 . — Por fallecimiento del R. P. Fray 

Miguel M. Zavala, Guardián del Convento de 

la Cruz y Director de las Asociaciones de Hi-

jas de María de este Obispado, el señor Canó-

nigo D. J. Francisco aceptó este delicadísimo 

cargo y lo desempeñó con el espíritu de San 

Francisco de Sales. 

52. 

E n los diez años que desempeñó este cargo , 

las Asociaciones prosperaron y. florecieron, las 

asociadas adelantaron en la vid^ espiritual y 

muchas de ellas, siguieudo los.consejos evenir 

gélicos, se desposaron cou Cristo. S e erigie-

ron las Asociaciaciones de Tequisqyiapan, 

Cadereyta, Huimilpan,, Pyeblito, Hércules, 

Bucareli, Peñamiller, X i c h ú y Atargea, se es-

tablecieron los Ejercicios de Sa^, Ignacio de 

Loyola esclusivamente para las Hijas. de, M3-

ría v se celebraban, con grande piedad v tier-

na devoción el, " Mes de María " y Ja Nove-

na de su Imaculada y Purísima Concepción. 

A principios del año jubi lar de la Inmacu-

lada exhortó á todas las Presidentas.de las 

Asociaciones para que se esforsaran en practi-

car con sus asociadas las obras piadosas que 

fueran mas gratas al Purísimo Corazón de Ma-

ría. E n esta ocasión el señor Canónigo D. J. 

Francisco habló con tanta ternura, que las so-, 

cias se sintieron einosiona,das de amor á la 

Reyna de la Pureza. Las obras piadosas que 

practicaron las Hijas de María revelan la pie r 

dad y devoción con que el señor Canónigo D-

J. Francisco celebró el quincuageuarip jde la 

Declaración Dogmática de la .Concepción J n -
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maculada de la Augusta Madre de Dios y de 

y de los hombres; pero de una manera emosio-

nente la riquísima corona con que dispuso fue-

ra coronada el suspirado día 8 de Diciembre 

de 1904. Esa Corona consta de los siguientes 

actos piadosos. 

Oro.—-Actos dé amor de Dios 1.825,898 

Brillantes. —Misas oidas. 11 .649 

Perlas.—Comuniones Sacramentales. 9,814 

Diamantes. —Comuniones espírit na-

les. 958, »87 

Esmeraldas.—Actos de Esperanza 1.080,193 

RubiéS. Actos' de caridad con el 

prójimo. 29.879 

Topacios.-—Visitas al Santisimo Sa-

cramento. 31.280 

Turquesas.—Visitas á María Santí-

sima. - 26.806 

Ametistas. ^—Mortificaciones volunta-

rias. 10.308 

Zafiros:'—Vencimiento de la pasión 

dominante. 12.181 

Opalos: —Meditacinnes. 19,968 

Esmalte.—Obras varias. 28,249 

Suman estás piedras. 4.044,112 

Quizá' esta riquisima Corona con que las 
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Hijas de María coronaron á la Santísima Vir-
gen haya sido la misma con que ella, 4 su vez, 
coronó en el cielo al señor Canónigo D. J. 
Francisco. 

X X X . 

->NNVC>T TIL W^HITM I-IH ^RITIÍINI W> I - N P • 
1896. — E n el mes de abril de este año se vió 

gravemente enfermo al grado que se creyó que 
era su última enfermedad, hizo testamento y 
recibió los últimos Sacramentos, pero Dios 
Nuestro Señor le dió su alivio, quizá por las 
muchas oraciones que hicieron los fieles por su 
conservación. 

Apenas entró en convalecencia cuando em-

prendió un viaje á la Parroquia de Cadereyta, 

en donde lo habían invitado para que fuera á 

bendecir los Altares, los Ornamentos sacerdo-

tales, para que celebrara por primera vez en 

el Altar mayor y coronarara á la Santísima 

Virgen María de Guadalupe. En ese viaje, 

que hizo acompañado de variaa personas de su 

familia, estuvo muy satisfecho y contento; y 

desde entonces se propuso ir dos ó tres veces 

en el año para tener sus días de retiro espiri-

tual y visitarme porque, decía que en esto tenía 

55. 
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mucho placer. Al l í celebró santamente el'sep-

tuagésimo-año de su vida y comenzó á prepa-

rarse pára la muerte. 

X X X I . 

1897. — L o s inditos del pueblos de Tequis-

pan se ocupan en hacer canastas de varas de 

sauz, que van á vender á Pueblos muy lejanos 

para proporcionarse lo necesario para vivir, 

pero como esta industria es de muy poca uti-

lidad, el señor Canónigo I). J. Francisco los 

favoreció para que hicieran sillas ó equípales 

de la misma vara, que barnizados imitan en 

mucho á los que nos vienen del extrangero. 

Ivos inditos se dedican á esa nueva industria 

y en la actualidad exportan sus artefactos a 

diversas poblaciones y los venden á muy buen 

precio, 

AÜGBFLTÓ FÍF £ KIA-ÍSAOIOD V IOYEUI -?¿:JÍ/ B 
X X X I I . • 

• . • 

1898.—Cuando el señor Canónigo D J. 

Francisco estuvo en la Ciudad de Roma tu-

vo mucho empeño en conseguir los restos de 

un sánto mártir para depositarlos en nuestra 

í>ánta Iglesia Catedral; sú empeño fué tan 
56. 

grande, que el mismo señor dice en su libro de 
de memorias " hice un solemne mamarracho 
p i r i pidir reliquias, " piro no p ido adquirir-
los por estar la Ciudad eu estado de sitio 

Mas tarde, cuando el señor Dr Presbítero 
I) Jesús M. Barbcsa estuvo en la Ciudad eter-
na, tuvo la misma idea, que puso en practica, 
mediante la valiosa cooperación del M. I. Sr. 
Gobernador de la Sagrada Mitra Canónigo D. 
J. Francisco Figuerói . que costéo los gastos 
de la adquisición y traslación de los restos de 
los Mártires San Severo y San Magno, que se 
guardan en la Santa Iglesia Catedral de esta 
Ciudad. 

x x x i r í j 

1 8 9 9 . - K1 señor Canónigo D. J. Francisco 
tenía en la Villa de Zapotlán el Grande, per-
teneciente al Estado de Jalisco, una casa d e 

grande valor y de mucha estimación, que dió 
á la Parroquia para la fundación de un Colé- * 
gio Auxiliar del Seminario de Guadalajara. 
E11 aquel Colegio se educaron varios Jóvenes 
protegidos por S. Sría. 

En esa Villa se celebran con gran solemni-

dad las fiestas religiosas, que anualmente se 
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practican en honor de Señor San José; en ese 

año se organizó un paseo de carros alegóricos 

entre los que sobresalió uno que. ostentaba un 

magnífico Retrato del Sr. Figueróa como em-

blema de " La Caridad Cristiana. 7 Ese Re-

trato se conserva en el Colegio Auxiliar de Za-

potlán y se mandó pintar á espensas de los 

alumnos del mismo Estbblecimiento. 

X X X I V . 

Como nuestro limo. Prelado Dr. D. Rafael 

S. Camac'.o asistiera al Concilio Plenario de 

la America Latina celebrado en la Ciudad de 

Roma el año de 1899, el señor Canóigo D. J. 

Francisco hizo, en nombre y representación de 

S. Sría. lima, la solemne Conzagración de la 

Diócesis al Sagrado Corazón de Jesús, dispues-

ta por los I lustramos Señores Obispos que 

asistieron al Concilio. 

xxxv . 

I 9 oo.-—En este año el señor Canónigo D. 

J. Francisco, con la anuencia del V. Cabildo 

Diocesano, estableció los Desagravios en r é j ¿ -

ración de los ultrajes que recibió Jesucristo 
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1901.—Para terminar el Siglo XIX y co-

menzar el X X , el señor Canónigo D. J. Fran-

cisco, como Director Diocesano del Apostolado 

de la Oración y de las Hijas de Maria, exhor-

tó á los socios y socias de ambas agrupaciones 

para que asistieran á la Misa, que por indulto 

especial de la Santa Sede, se celebró á la me-

dia noche, y recibieran la Sagrada Euearistia 

para honrar á Jesucristo Nuestro Señor como 

Rey inmortal de los Siglos. La piedad y fer-

vor del Sr. Figueroa hicieron que estas actos 

fueran verdaderamente edificantes como pocos 

se habían visto. 

• ' " T A S BIOGRAFICAS Y NECROLOGICAS. 

Sacramentado en el robo sacrilego que se co-

metió en nuestra Santa Iglesia Catedral el día 

30 de Agosto de ese misino año. Esos Desa-

gravios se practican durante el Jubileo de 40 

Horas y están repartidos en otros tantos ejer-

cicios á los que asisten todas las clases socia-

les con edifiicante piedad. La última hora del 

Jubileo está dedicada al limo. Sr. Obispo Dio-

cesano y al Venerable Clero. 

X X X V I . 
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1902. Por muchos años el señor Canónigo 

D. J. Francisco trabajó porque vinieran á es-

ta Ciudad, unas piadosas institutrices que se 

encargaran del Ofanator io ; pero nada había 

podido conseguir por las m u c h a s dificultades 

que se presentaban. Entre tanto, el señor Ar-

cediano D. Florencio Rosas escribió a las Ins-

titutrices del Verbo Encarnado invitándolas a 

venir á esta Ciudad con el fin de encargarse 

de un colegio de ñiflas: habiendo obtenido 

una contestación satisfactoria y uo pudiendo 

llevar á efecto su proyecto, por dificultades que 

no son del caso referir, el Señor Canónigo D. 

J. Francisco utilizó los trabajos del Sr. Rosas 

y obtuvo la aprobación y licencia de nuestro 

Prelado para que se establecieran'estas piado-

sas Institutrices, que llegaron á esta Ciudad el 

25 de noviembre de 1902. 

E n medio de las demostraciones de alboro-

zo santo con que las recibió el señor Canóni-

go D. J Francisco, que agradecido á los divi-

nos beneficios, dió gracias á Dios con el him-

no de la gratitud y del amor. ¡ E h estos 1110-

60. 
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mentos de satisfacción nadie pensaría que las 
Institutrices que acababan de llegar, fueran las 
que le habían de limpiar el sudor frío de la 
muerte. ! 

X X X V I I I . 

1904. En este año de jubileo y bienan-

danza, la Iglesia Católica de todo el orbe se 

conmueve de devoción al recordar la fecha 

gloriosa en que el augusto é inmortal Pío IX 

declaró dogma de fé la Inmaculada Concep-

ción de María, y por esto no es extraño que el 

señor Figueróa se haya esforsado en cooperar 

á causa tan interesante como lo hemos visto 

en la nota relativa a las Hijas de María. En 

ese año S. Sría. escribió un bellísimo y levan-

tado pensamiento teológico en loor de la Rey-

na de la Pureza, que con gusto doy á conocer 

para deleite de mis lectores; po-que, aunque ya 

se publicó en el " Albun Conmemorativo de 

quincuagésimo aniversario de la declaración 

dogmática de la Inmaculada Concepción. " 

que edité en ese año, creo, sin embargo, que 

aquí debe figurar como una nota biográfica: 

" ¡ María es la Concepción más sublime y 

6 1 . 
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perfecta de la mente de Dios ! desde toda la 

eternidad concibió esta Criatura la mas her-

mosa, la más santa, la más admirable y la 

más perfecta que pudiera ejecutar su omni-

potente diestra. E l acariciaba esta idea du-

rante los siglas eternos complaciéndose en 

esa Concepción de su fecunda mente, mien-

tras llegaba el momento de su realización. 

Cuando llega ese instante predetermina-

do en los arcanos de la Sabiduría eterna, 

tiene lugar otro consistorio de la Beatísima 

Trinidad, y con más esmero que allá en el 

Edén se dijeron entre sí las Divinas Perso-

nas: " Hagamos esta criatura á Semejanza 

nuestra, " y salió de las manos del Criador 

el Cuerpo y el Alma de la Beatísima Vir-

gen María con todas las perfecciones natura-

les y sobrenaturales que eran indispensa-

bles para que fuera la obra más perfecta. " 
44 Ella, en el primer instante de sa vida, 

conoce las riquezas de gracias y dones de que 

se haya investida, y entendiendo que todo lo 

recibe como un favor, exclama con San Pa-

blo: 44 por la gracia de Dios soy lo que soy" 

Dotada de un entendimiento más que angé-

lico, conoce á Dios en todas sus manifesta-
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" ciones, y lo ve como su Criador, como su 

" Bienhechor soberano, y desde luego lo ama 

" con amor de benevolencia; ve su Belleza in-

" finita y contempla su felicidad perfecta y se 
44 extasía en la contemplación de su Ser in-

" creado, dejándose arrebatar de una duleisi-
41 ma complacencia, alegrándose déla mágni-
44 ficencia, de la bondad y de la sabiduría de 
44 Dios y desde luego podemos decir que Dios 
44 fué la Concepción de María desde el primer 
44 momento de su preciosa vida. " 

44 En esta reciprocidad de concepciones es-
44 tá sintetizado todo cuanto se puede decir de 
44 grande, y de sublime al tratarse de la 44 Con-
44 cepción de María. " 

44 ¡ María es la Concepción de Dios ! ¡ Dios 
44 es la Concepción de María ! Querétaro 
4- Marzo 6 de 1904.—J Francisco Figneróa. 

líi v i x u t l / . vli J>bi:¡ W 1 i-A -j¡> m # s i i i f & ü - j f i 
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El señor Canónigo I). J. Francisco tenía en 

el pueblo de Tequisquiapan una pequeña casa 

de Campo para pasar sus vacaciones y llevar 

á su hermana Eulalia, que está einferma y no 

tiene otro alivio que tomar los baños teimales 

<J8! 
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que hayenKeée lugar; de suerte, que sirviendo 

esa casa á su S. Sría. de descanso y á su herma-

na de alivio, nadie se imaginaba que pudiera 

deshacerse de ella; pero sabedor de las dificul-

tades que tenía el señor Cura D. Antonio Ol-

guin de obtener unos terrenos para ampliar la 

Iglesia parroquial, se dirijió á las dueñas de 

los terrenos y les ofreció mil pesos y su casa de 

campo por por ellos. Habiendo sido aceptada 

su proposición, gustoso se deshizo de ella en 

beneficio de la Iglesia y de las poseedoras, de 

los terrenos que estaban amenasadas por el de-

rrumbe de los viejos paredones en donde se edi-

fica hoy la parte principal de la Iglesia. 

X L . 

i 9OS .__K1 señor Presbítero D. Juan Martí-

nez Cañizares de la Provincia de Murcia l legó 

á esta Ciudad de Querétaro á fines de enero 

de 1905, como ya tenía conocimiento de la 

bondad y buen corazón del señor Canónigo, 

por referencias que de él se hacían en España, 

l legó dirctamente á la casa de su Sría. quien 

lo recibió con grandes demostraciones de sin-

patía y cariño, como si hubiera sido el primo-
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génito que despues de larga ausencia vuelve á 

la casa paterna. El Padre Martínez Cañizares 

permaneció en la casa de S. Sría. ocho meses, 

se le vió como persona de la familia y se le díó 

el lugar de distinción en la mesa. 

XLT. 

El señor D. Enrique Sandoval, originario 
de Zapotl án el Grande y dueño de la hacienda 
de Colotitlán, perteneciente á Téhamastlan 
del Estado de Jalis co, desde su niñez fué en-
comendado á la tutela y cuidados paternales 
del señor Canónigo D. J. Francisco de quien 
recibió una esquisita educación y á quien le 
debe la buena posición social en que se en-
cuentra. 

Cuando el señor Sandoval intentó contraer 

matrimonio canónico con la virtuosa señorita 

Francisca Goinés, invitó al señor Figueróa 

para que bendijera el suspirado enlace; S Sría. 

acepto desde luego la invitación, porque nada 

deseaba tanto como que D. Enrique se casara 

para ponerlo á salvo de las sugestiones de los 

enemigos del matrimonio cristiano, prome-

tiendo á San Antonio de Padua cien pesos de 
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pan para siTs pobres, siempre que diera á su es-

timado Enrique una buena esposa, como en 

efecto se la dio en la señorita Gómez. 

El día 12 de mayo de 1905, se celebraron las 

bodas v después de dar los parabienes y felici-

taciones á los desposados, se despidió de ellos 

con ternura y regresó satisfecho y contento, no 

obstante las incomodidades del camino, que 

e n su avanzada edad hizo en ferrocarril, en co-

che, á caballo y á pié en medio del calor sofo-

cante de aquellas regiones. 

X L I I . 
riaíV^p 3b Oítófearn'-f -1. -J 
s-í nsinp b v noiosoiibíí í-tiaiupe» ¡-»» ornr-n 

La última vez que el señor Canónigo D. J-
Francisco ocupó la Cátedra Sagrada del Espí-
ritu Santo fué el 31 de Mayo de 1905, en la 
M e s i a de Capuchinas, en la terminación del 
i/es de María que practicó la Asociación de 
Nuestra Señora de Lourdes. El sermón que 
predicó S. Sría. esa vez, estuvo lleno de unción 

y de piedad, dejando recuerdos de perdurable 
memoria en las amantes Hijas de María, que 
lo escucharon con verdadero deleite. 

" C O T A S B I O G R A F I C A S Y N E C R O L O G I C A S 

X L I I 1 . 

Su casa habitación en todo tiempo fué un 

bazar de cristiana y evangélica caridad. Al l í 

S. Sría. pudo decir con el Apostol San Pablo: 

Q/t/'s infirma tur e! ego non in Ir mor ? Qtiis 

scandalizatur et ego no itror ? En todas las 

horas posibles del día y de la noche estaban 

abiertas las puertas de su casa para los hom-

bres de estado y de negocios, para las obreros, 

para los pebres y para toda clase de personas, _ 

á todas recibía con afabilidad y buena edu-

cación y á todas hizo bien en el orden que ca-

da una lo necesitaba. 

El señor Presbítero D. Lorenzo Aguilar, su 

amigo y compañero de viaje como lo heñios 

visto en otro lugar, se muestra sumamente 

agradecido á las finezas que recibió del señor 

Canónigo D. J. Francisco, y, al acordarse de 

su sinpático viejecito llora, como quien llora á 

su padre, que ha desendido al sepulcro. 

Lejos, muy lejos estuvo la caridad del señor 

Canónigo D. J. Francisco de ser como la cari-

dad artificial que reina en nuestros tiempos y 

que está muy lejos de ser la caridad cristiana. 
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" La caridad artificial, hija del Ínteres y del 

" calculo, es falsa y engañosa, como todo lo 

" que al mundo pertenece, débil y muelle, y 

de ninguna manera constante. Y en efecto, 

" esas frases de benevolencia estudiada, esa 

" solicitud incausable de prestar servicios, la 

" condolencia en los pesares y hasta la libera-

" lidad de que se hace gala en las desgracias 

" públicas, no son mas (pie oropel con que se 

" cubre el egoísmo. Y si no, poned á los que 

" eiercen tan mentida caridad en el caso de 

" hacer sacrificios sin esperanza de obtener 

" ventaja alguna; ponedlos en frente de la des-

" gracia oculta del pobre y del emfermo aban-

" donados, invitadlos á practicar una obra que 

" no tenga resonancia en el mercado ni resul-

" te de ella algún provecho, y veréis como to-

a d a s aquellas palabras dulces, compasión y 

largueza se truecan en dureza, altivés, des-

" precio é inhumanidad. 

Por el contrario, la caridad de que estuvo 

animado el señor Canónigo D. J. Francisco, 

i . f u é la caridad cristiana que 110 tiene inter-

" misiones, ni tiene preferencias injustas; la 

que olvida sus intereses para no acordarse 

" mas que de los ágenos; que es benévola en 

68 

N O T A S BIOÚKAFIGAS Y NE^KOLOUICAS. 

l t ~ ' — - t r -
en sus conceptos, suave y discreta en suspa-

" labras, pródiga en socorrer miserias y opor-
" tuna en aliviviar infortunios; porque la ca-
l i d a d sincera y saludable es. obra de la 
" gracia, adquirida con los méritos de Jesu-
" cristo y engendrada en el alma, por.virtud 
" del Espíritu Santo. " 

La caridad del señor Canónigo I). J. Fran-
cisco fué benigna; no fué envidiosa, no obró 
precipitadamente, no se ensoberbeció jamás, 
no fué ambiciosa, nunca buscó sus propios in-
tereses, ni pensó mal; todo lo sobrellevaba, 
todo lo creía, todo lo esperaba, y todo lo su-
fría. 

Por lo mismo, su caridad debía tener su per-
fección en el cielo; porque, como dice el Apos-
tol: En la otra vida solo la caridad perma ne-
cerá, aunque se hayan de acabar las profecías 
y cesar las lenguas y ser destruida la ciencia. 
(Epit. i . a á los Corintios, Cap. XIII . ) 

1 . VA lV ®® 1 •• »Jftw- v"\ 

X L I V . 
ZOCJ.-m -rí ?of. irjorñ '•l oiwo'noi .vJ! , gsctcÍK 

El día 15 de Agosto de 1905 las Profesoras 

del Colegio del Verbo Encarnado tuvieron una 

solemnísima fiesta escolar á la que asistió el 

6$.] 
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I t a ^ T y Rmo.señor Obispo Coadjutor Licen-

ciado D. Manuel Rivera; á esta fiesta no pudo 

asistir el señor Canónigo D. J. Francisco por 

la emferinedad y gravedad de su prima Nata-

lia Collado; pero tan luego como piído fue a 

darles los plácemes y enhorabuenas por el nue-

vo Instituto que habían inaugurado las nuevas 

Iustitutrices; S. Sría. se mostró muy conmo-

vido y dió gracias á Dios Nuestro Señor por 

haberle concedido lo que tanto le había pedi-

do en favor de sus amadas hijas. 

X L V . 

Como supiera el señor Canónigo D. J. Fran-

cisco que el Padre D. Lorenzo Aguilar estaba 

gravemente enfermo, y ya en estado agónico, 

inmediatamente se hizo llevar un coche para 

ir á verlo; cuando entró en la pieza donde es-

taba el enfermo, le dijo -.j^rena**,. vengo á des-

pedirme de tí,, pronto nos hemos de ver en el 

cielo, pronto, pronto; en seguida se dieron un 

abrazo y lloraron como lo hacen dos hermanos 

c u a n d o alguno de ellos está próximo á partir 

de este mundo. Tres días despues el Padre D. 

Lorenzo, á quien todos teníamos por muerto, 
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estaba aliviado, al paso que el señor Canónigo 
D. J. Francisco había volado al cielo pronto, 
pronto. 

X L V I . 

La víspera de su muerte fué un día feliz pa-

ra su familia, por que vió en él tantas mues-

tras de vida que daba esperanza de conservar-

la por muchos años. En ese dijo Misa á las 

nueve en la Iglesia de la Congregación, Misa 

que oyeron las personas de su familia en su-

fragio de la señorita Natalia Collado que 

había muerto nueve días antes; despues de 

Misa se ocupó con extraordinaria actividad 

en convidar por escrito y de palabra á las per-

sonas que debían presidir la Velación del Ju-

bileo de Cuarenta Horas vinculado en nuestra 

Santa Iglesia Catedral en desagravio de los ul-

trajes que recibió Jesucristo Nuestro Señor en 

el robo sacrilego que se perpetró el día 30 de 

agosto de 1900; asistió á la Secretaría del Go-

bierno y despachó los asuntos del día; por la 

tarde, despues del Coro, se fué para su casa, 

en donde lo acompañé hasta las diez y media 

de la noche. 
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En las liltimas horas que estuve con S. Sria. 

lo vi tan lleno de gozo espiritual, que me dió 

idea de San Felipe Neri cuando corría por los 

corredores de la casa de Santa María de la Ya-

1 icela gritando: Paraíso y Paraíso. ¡ A h ¡Eran 

sin embargo los últimos destellos de una an-

torcha que está para extinguirse, eran los últi-

mos cantos del cisne 
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X L V I I . 
\HV. wv\ 

f M A N E C I O el día 26 de Agosto de 1905, 

el cielo estaba cubierto de oro, fuego y 

plata como si los ángeles lo hubieran deco-

rado para esperar el tránsito de una alma glo-

riosa; las aves cantaban con dulce melodía co-

mo si estuvieran de fiesta; las flores despedían 

suavísimos perfumes como si pretendieran em-

balsamar el cuerpo de un apóstol y servir de 

emblema de sus heroicas virtudes: en todas las 

Iglesias de la Ciudad se ofrecía una. Hostia 

Pura, Santa é Inmaculada, como si los Sacer-

dotes se hubieran congregado para impetrar la 

vida eterna pa.a el alma del señor Canónigo 

D. J. Francisco, que se desprendía de su cuer-

po pí.ra incorporarse en las regiones ue la eter-

nidad. 

Tó 
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En ese nuevo día el señor Canónigo D. J. 

Francisco se levantó á la hora de costumbre 

y después de dai gracias á Dios por haberlo 

dejado amanecer, se puso á orar y conversar 

con el Amado de su alma, quizá en esa dulce 

eomversación el Señor le llamara con estas 

palabras: Ven del Líbano, esposa mía; ven del 

Líbano, ven serás coronada. Seguramente que 

á este llamamiento contestó S. Sría. con el 

Profeta: .'Cuan amables son vuestros laberla-

culos, Señor de los ejércitos. / el ardiente de-

seo. que tengo de ver la Casa de mi Dios hace 

que mi corazón desfallezca 

Luego que acabó de prepararse para cele 

brar la santa Misa, subió al coche que ya esta-

ba á la puerta, y se dirigió al Orfanatorio á 

donde llegó sin novedad. Pero, al entraT al re-

cibidor para dejar la capa y el sombrero, le vi-

no un acceso de tós; luego que la Directora 

del Establecimiento se apercibió de esa tos tan 

insistente le ofreció una poca de agua calien-

te, porque con ella se le había quitado en otras 

ocasiones, pero S. Sría. 110 la tomó esperando 

que pronto le pasaría para celebrar; mas, co-

mo á la tós sobrevino la zozobra entre la vida 

y la muerte, la Directora le propuso que le 11a-
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tnarian un médico: No llamen médico, no, es-

tas fueron las últimas palabras que pronunció 

S. Sria.. porque en eso le vino una asficia más 

larga de lo que pudo sufrir y fué la que lo pu-

so en los umbrales de la eternidad. Cuando el 

Padre Capellán de Capuchinas, Presbítero D. 

Juan Bustos, se presentó para auxiliarlo ya 110 

encontró más que síntomas de vida en el res-

petable moribundo; y cuando los Médicos D. 

Francisco Rivera y D. Benito Gómez lo ins-

peccionaron declararon que estaba perfecta-

mente muerto á consecuencia de un derrame 

de sangre al cerebro por habérsele roto una ar-

teria con los accesos de la tós. E l señor Cauó-

go D. J. Francisco había muerto inesperada-

mente y sin agonía, auxiliado por las institu-

trices del Verbo Encarnado y rodeado de al-

mas justas que, convertidas en Dolorosas, llo-

raban con el llanto de los ángeles. 

X L V I I I . 

Con la rapidez de la electricidad se propagó 

tan doloroso acontecimiento y en breves ins-

tantes se presentaron en el Orfanatorio el limo. 

Sr. Obispo Dr. D. Rafael S. Camacho, el Sr. 
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Canónigo D. Esteban G. Rebollo, el Sr. Pro-

visor D. Manuel Reynoso, los señores D. Al-

fonso M. Veraza y D. Francisco Urqitisa y 

otras personas que 110 recuerdo; inmediatamen-

te el Hmo. Sr. Obispo dispuso que se revistie-

ra el cadáver con los paramentos sacerdotales, 

fiero antes de esto se le buscó en los bolsillos 

algún documento importante ó algún objeto 

de valor, pero no se le encontró mas que un 

centavo de cobre. Una vez revestido su cadá-

ver se colocó en una tarima pintada de verde 

que servia de cama á una de las pobres del Or-

fanatorio y se trasladó á la casa de la honora-

ble familia Figueróa y se colocó en el Orato-

rio en donde se celebró una misa por el eterno 

descanso de su alma. 

La tarima en donde reposaba el cadáver bien 

pronto se convirtió en lecho de flores y vino á 

ser como el troféo mas glorioso del apóstol de 

la caridad y padre de los pobres. 

X L I X . 

apf h aot 9b a o i s f b q 
! ! 26 de Agosto de 1905 ! ! E n ese día la 

tierra está triste y el cielo alegre 

La tierra triste, porque han bajado á su sene 

los restos mortuorios del ilustre Padre de los 

pobres; el cielo alegre, porque ha entrado en 

su refulgente mansión una alma bendita que, 

durante su paso por la tie.ra evangelizó la paz, 

evangelizó el bien: uno de aquellos espíritus 

bienaventurados á quienes Jesucristo llamará 

en el l i l t imo día de los tiempos con estas pala-

bras de vida eterna; l etiid benditos de mi Pa-

dre, poseed ei reino de los cielos que os está 

preparado desde el establecimiento de! mundo; 

porque tuve hambre y me disteis de comer: por-

que tuve sed y me disteis de beber: era huésped 
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V me hospedasteis: desnudo y me cubristeis: 

enfermo y me'visitasteis. ( S. Mateo Cap. 25.1 

L a tierra está triste y el cielo alegre porque 

el alma del M. I. Sr. Gobernador de la Sagra-

da Mitra, Canónigo D. J. Francisco Figueróa, 

qne atendía con diligente caridad á los gemi-

dos de los cautivos, á las lágrimas de los huér-

•fanos, á las necesidades de los peregrinos, á las 

menguas de los pobres, a las congojas de los 

enfermos, á las flaquezas de los ancianos, á los 

peligros de los jóvenes, á los deseos castos de 

las doncellas, á los cuidados de las casadas y á 

los suspiros de las viudas; ¡ oh ! el San Vicen-

te de Paul entre nosotros, entró en el gozo de 

su Señor, el día 26 de Agosto de t^os, á las 6 

h. 45 m. de la mañana, en el Orfauatorio fun-

dado por él, á donde había ido á celebrar la 

Santa Misa, en medio de sus huérfanas, que 

elevaron al cielo fervientes oraciones por la pre-

ciosa muerte de su querido Padre 

L a víspera de su muerte le vimos radiante 

de gozo, fruto del Espíritu Santo de que esta-

ba siempre animado, V lleno su rostro de albo-

zo santo, como si presintiera que al dia siguien-

te había de celebrar'sus bodas de oro en el Al-

cázar Santo de los cielos. 
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! ! ! Oh alma bendita ! ! ! Descansa en paz, 

y mientras tu escuchas el Cantar de los Can-

tares, siempre antiguo y siempre nuevo, los 

cautivos, los huérfanos, los pebres, los enfer-

mos, los ancianos, los jóvenes, las doncellas, 

las casadas, las viudadas, y todos los quereta-

tanos bendecimos tu memoria, y tu nombre se 

repetirá degeneración engeneracíón: Non re-

ce de t memoria eius, et nomen eius retj aire tur 

á generatione in generationem. ( Eclesi. Cap. 

X X X I X , V. 13. ) 

L. 

Singularmente providenciales fueron las cir-

cunstancias de la inesperada muerte del señor 

Canónigo D. J. Francisco; porque S. S. ;se li-

bró de las torturas de la muerte y de, las inco-

modidades de la enfermedad; porque aconteció 

en dia sábado en que IQS cofrades del Kscapula-

rio de Nuestra Señora del Cármen ganan la 

gracia sabatina y el señor Canónigo era cofra-

de de esa Archicofradía; porque murió la vís-

pera de la fiesta del Inmaculado Corazón de 

María á quien se consagró el dia 21 de Agosto 

de 1870 en el T e m p l o de Nuestra Señora de 
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las Victorias en París; porque murió en el mes 

en que había lucrado la indulgencia de la l'or-

ciúncula; á los cinco días después de haberse 

confesado; á la hora en que iba á celebrar la 

Santa Misa y en el lugar en donde había ateso-

rado tesoros para el cielo donde no hay orin ni 

polilla que los consuma; ni tampoco ladrones 

que los desentierren y roben. < S- Mat Cap. 

VI. V . 20. ) 

LI . 

" Conocimos al señor D. José Francisco 
41 Figueróa personalmente y no dudamos afir-

" mar que en su rostro se veía inpreso el sello 

" de la humildad y'de la santidad. 

" Honda impresión y profundo dolor causó 

" en Querétaro la muerte del señor Figueróa, 

" y no faltó quien exclamase, al saber el falle-

" cimiento: 14 Ha desaparecido de Querétaro 

" un nuevo San Vicente de Partí. " V no 

" exageró quien tales palabras dijo; pues na-

" cido el difunto de padres acomodados, y po-

« seyendo bienes de fortuna, los empleó todos 

» en hacer bien á los pobres y necesitados. Di-

" ganlo sino su orfanatorio, la casa de ejerci-

do. 
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" cios, su seminario, las Conferencias de San 

" Vicente que fundó, y la multitud de viudas 

" que sostenía, de doncellas que socorría, y no 
1 ' había miseria que acudiese á sus puertas ó 

" que él las supusiera, que 110 fuera atendida 

" inmediatamente. Por esto 110 es de admirar 

" q u e fuera impotente la policía para luchar 

" con la multitud de gente que, con gritos ycon 
11 lágrimas, pretendían ver el cadáver del que 

" en vida fué su padre y bienhechor, y dirigir 
kl al Altísimo sus fervorosas plegarias por el 

" descanso del alma del difunto. ( La Fsperan-

" za, Revista Quincenal publicada por los R R . 

" PP. Misioneros del Inmaculado Corazón de 

" María, Septiembre 16 de 1905 ) 
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:fb v roifc^lnaicf Jttbsq v¿ pp- -r¿i'c- ao " 

SI Obispo (¿diocesano g su Cabildo, poseídos 

de la más profunda pena por la sensible dífun-

ción de uno de los mas distinguidos miembros del 

mismo, el fTÍ. /. gobernador de la Sagrada fUl-

tra Señor Canónigo Presbítero <%3¡i Sosé Fran-

cisco Ftgueróa, tienen la honra dz invitar á lid. 

a! solemne funeral en el que, ¿Dios mcd antz, cele-

brará de Pontifical el mismo fimo. Sr. Obispa en 

la Santa iglesia Catedral,-el dia Ce mañana á las 

8 g 30 a. m. en sufragio del alma del f . finado 

<3ueretat o, oÁgostc 26 de 1905. 
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A estas solemnísimas honras fúnebies, que 

el Obispo Diocesano y su Cabildo han celebra-

do en descanso del alma del ilustre finado, asis-

tieron muchos señores sacerdotes del Clero Se-

cular y Regular de la Ciudad y todas las agru-

paciones piadosas. Nuestra Santa Iglesia Cate-

dral ofrecía un aspecto imponente; el túmulo le 

vantado en medio de las Iglesia y rodeado de 

blandones con cirios adornados con moños de 

lúgubre crespón, el canto magestuoso del Ofi-

cio de difuntos v de la Misa ejecutado con pri-

mor. poi el Orfeón que dirije el modesto cuanto 

inteligente Profesor D. Agustín González, el 

silencio y la devoción religiosa v todo lo que 

pudo impresionar el corazón y levantar el alma 

estuvo reunido en los funerales cbn que el li-

mo. Sr. Obispo y su Venerable Cabildo hon-

raron la memoria de uno de sus mas distingui-

dos miembros. 

L I V . 

t l Los funerales del Sr. Canónigo D. J. 
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Francisco Figueróa Gobernador de la Sa-

grada Mitra de Queretaro tuvieron lugar en 

la Iglesia de San Hipólito el día 11 de Sep-

tiembre á petición de la Señora Da. Er-

nestina Rubio de Izita, sobrina del difunto. 

' Espléndidos á la vez que graves estuvieron 

estos funerales cual pocas veces se ve en las 

Iglesias de la Capital. Colocóse en elcru-

cero del templo un hermoso y artístico ca-

tafalco de tres cuerpos revestido de telas de 

terciopelo con franja y fleco de oro y una 

multitud de luces cubría el rico monumento 

" En el altar mayor veíase, sobre fondo mo-

rado, una imagen de Jesús Crucificado de 

talla y sobre las gradas del altar las seis ve-

las de rúbrica con sus lazos de crespón ne-

gro. De la misma clase de tela bajaban de -

de la cúpula anchas tiras sobre el catafalco 

y cuhrian las pilastras del presbiterio. 

" A las diez empezó la vigilia que presidió 

el Señor Delegado Apostólico y concluida 

esta comenzó la misa pontifical, que celebró 

el mismo Señor Delegado Apostólico. 

" La misa y la vigilia fueron ejecutadas con 

riguroso canto polífono y deseinpeñadas-gra-

ve y magistralmente por el celebre orfeon 

H4. 
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" de Querétaro y otros cantores dirijidos por 

" la hábil batuta del Padre Velázquez. 

" Despues de la misa se cantó el ,, Libe-
11 ra me Domine " también á orfeón, que-

" dando Monseñor R i d o l f i verdaderamente 

" complacido de la apta ejecución del canto 

" tan ajustado á las órdenes del Pontífice Ro-

" mano nuestro Smo. P. Pió X. " ( Reseña 

' 1 especial hecha por Capellán del Templo de 

" San Hipólito. ) 

E l dia 11 del corriente á las 10 a. m. se 

celebrarán en el Templo de San Hipólito, 

solemnísimas honras fúnebres por el alma 

del que fué Gobernador de la Sta. Mitra de 

Querétaro 

D R . 1). F R A N C I S C O F I G U E R O A . 
Oficiará de Pontifical el Delegado de la Sta. 

8 ó. 
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S ¡ d 7 D r T j o s é Ridol-fi y será desempeñado 

el coro por el orfeón del P. Velázquez. 

Da. Carlota Figueróa y su hija 
Da. Ernestina Rubio, vda. de Izita, 
hermana y sobrina respectivamente 
del difunto, suplican ú bd.qúe se dig-
ne asistir y rogar por el //nado en 
unión del Pontífice. 

México, Septiembre de 1.905. 

O R A C I O N . — I n c l i n a Señor tus oidos á nuestras 

súplicas, con las cuales te rogamos que coloques en 

las inoradas de la paz y de la Gloria el alma de. tu 

siervo F R A N C I S C O , Sacerdote al que os donaste, sa-

lir de este mundo á fin de que sea compañero de tus 

santos en el gozo eterno de Beatitud por Cristo 

Nuestro Señor. Padre Nuestro y Ave Mana. 

L o s n o b l e s sentimientos de su corazón le valieron 

la estima y el afecto de todos. {Relés. VI.) 

T u s oraciones y tus limosnas han subido hasta 

arriba en el acatamiento de Dios, haciendo memoria 

de ti. (Aet Ap X-i.) 

Los que le hemos amado en vida no le olvidamos 

después de su muerte. {San Ambrosio.) 
Una lágrima por el muerto se evapora; una flor 
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sobre su tumba, se marchita; una oración por su al-

ma, la recoje Dios. {San Agustín ) 

L a s oraciones de los vivos abren á los muertos las 

puertas del Cielo. ( S a n Jerónimo.) 

Volveremos un día A verle, pues nuestra esperan-

za está llena de inmortalidad. 

L e hemos amado: no le dejemos hasta q u e con 

nuestras oraciones le introduzcamos en la casa del 

Señor. (San Ambrosio.) 

Dulce corazón de Jesús, ¡sed mi amor! 

(joo días de indulgencia.) 
Dulce Corazón de María, sed mi salvación. 

(joo días de indulgenciad) 

Misericordiosísimo Jesús, dadle el descanso eter-

no. (7 años y 7 cuarentenas, Pío IX.) 

No lloréis; y o voy al Señor, voy á esperaros en la 

Gloria. 

Y o muero pero mi amor no muere; y o os amaré 

en el Cielo como os he . amado en la tiera y velaré 

por vosotros. 

El limo, y Rmo. Sr. Delegado Apostólico concede 

100 días de iiidulg-encia á todas las perdonas que 

asistan á dicho acto. 
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También las Hijas de María y las Socias 
del Apostolado de la Oración de la Diócesis, á 
sus espensas celebraron solemnísima honras fú-
nebres por el alma del que fué Director de esas 
piadosas Agrupaciones y del que les dió admi-
rables ejemplos de santidad. 

LVII . 
'!<•!!•>• ti, ,<h ,íh»K ib aóxe*oO <-> -;u 

Respetables sacerdotes y caballeros en los 

diarios y revistas publicaron elegantes y bien 

escritos árticulos de condolencia que honran la 

memoria y encomian las relevantes virtudes 

del M. I. Sr. Gobernador de la Sagrada Mitra, 

Canónigo D. J. Francisco Figueróa, que con 

su muerte ha dejado en la Iglesia, en la socie-

dad y en el hogar un profundo vacío 

UCé IGNACIO H E R R E R A TE JEDA» 






